
Escalada

Koldo Orbegozo

Koldo Orbegozo, Willy Bañales y  Luismi Eguiluz, tres 
alpinistas bizkainos “criados” enAtxarte, a los que Pedro 
Udaondo unió en su pasión por los Picos de Europa, nos 
cuentan las vivencias que han tenido con él en la montaña

U d a o n d o '
m aestro  de a lp in istas

.__ i RA necesario que
I pasaran varios meses 
I tras la muerte de

____ l Pedro para que el
tiempo atemperara el dolor de 
su desaparición, y para poner 
por escrito los recuerdos de un 
hombre cuya existencia se 
volcó en la actividad alpina, 
en su vida de piquista, como 
así nos denominamos quienes 
centramos nuestra vida 
montañera en las escaladas en 
los Picos de Europa.

La actividad alpina de Pedro 
comenzó mediados los años 
cincuenta del siglo pasado, 
precisamente cuando todo 
estaba por hacer en el mundo 
de la escalada. En este sentido 
fue muy afortunado, pues tuvo 
la dicha de encontrarse un 
universo virgen, ausente de 
cualquier ruta y, además, 
completamente natural, es 
decir, sin la presencia de las 
mareas humanas que pululan 
hoy en los veranos de los 
Picos, a cuenta de la 
popularización barata 
conseguida por los de A l filo  
de lo imposible y otros medios 
de comunicación, capaces de 
cargarse la montaña. Esta fue 
una queja constante en la 
conversación de Pedro, le 
dolía especialmente ver esas 
masas de veraneantes que 
accedían a las sendas de altura 
sin ningún esfuerzo, 
embruteciendo con su 
presencia una naturaleza 
sobrecogedora por su belleza.

m Pedro en la cara este de la 
Torre Arenera, con el Picu al 
fondo, en julio de 1999
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■ Pedro y  K oldo  
en la  cim a de  
Peña Santa en 
m arzo de 
19 9 7
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■ SU M E JO R  M O M E N T O : L A  C A N A L  D EL  
P Á J A R O  N EG R O
P e d ro  tu v o  su m e jo r  m o m e n to  c o m o  p iq u is ta  
cuando ab rió  en 1958 la canal del P ájaro N eg ro  en 
Peña S anta de Castilla con ve in ticua tro  años. A q u e­
lla fu e  du ran te  m uchos años una escalada señera  
del u n iverso  a lp ino  español y, desde luego , su co n­
sagración co m o uno de los m ejores escaladores de 
su época. Hay que resaltar que ab rir aquellas  vías  
en a q u e llo s  añ o s  era co m o  irse  ho y a in a u g u ra r  
nuevas rutas en la Patagonia con cuerdas de cáña­
m o , p o r su le ja n ía ,  c o m p ro m is o  to ta l y p o r la 
in e x is te n c ia  de c u a lq u ie r  rescate  a n te  c u a lq u ie r  
ac c id e n te . La C an al de l P á jaro  N e g ro , p o s te r io r ­
m ente  el espolón norte del C erredo, la sur de H or- ., 
c a d o s  R o jo s , la es te  d e l N a ra n jo , las p r im e ra s  m Pedro en e l Espolon Oeste 
in vernales  a las cu m b res m ás m íticas del m acizo, y ° e[ N e ver°n  de l A lb o  en 
centenares de rutas m ás ab iertas por ! 
el, dicen so b rad a m e n te  de su ca lidad  
c o m o  p r im e r o  d e  c u e rd a  y d e  su  
am o r por la m ontaña .

A  pesar de eso poco le im portó  que  
sus com pañeros no m inaran  vías pre­
ciosas, co m o la que abrió  en la este  
del N aran jo  sin dar ningún relevo, esa 
preciosa ruta conocida desde en to n ­
ces com o la Cepeda. Este gesto refle­
ja  en g ran  m e d id a  su a v e rs ió n  a la 
fam a y a la creación de m itos, preci­
s a m e n te  en  un d u ro  e n to rn o  en el 
q u e  c u a lq u ie r  f r e n te  d e l n o rte  es  
capaz arrancar a la cordada m ás fu er­
te  de cualqu ier arista.

Para es ta r po r en c im a de la fam a  
había que te n er una gran  perso n a li­
dad, que en el caso de Pedro se refle­
jab a  en una a trac tiva  sencillez; huía  
del en go lam ien to  al contar su vida y, 
al m is m o  t ie m p o ,  d e s d e ñ a b a  los  
m edios de com unicación. Era im p en ­
sa b le  v e r le  a te n d ie n d o  a c u a lq u ie r  
pe rio d is ta  al d escen d er del N a ra n jo  
tra s  los re s c a te s  in v e rn a le s  de los  
años setenta, prec isam ente cuando él 
fu e  u n o  d e  los líd e re s  q u e  con su 
e x p e r ie n c ia  d ir ig ió  a q u e llo s  s a lv a ­
m entos. Pedro só lo  fu e  conocido en 
la c o m u n id a d  a lp ín ís tica  y  v a lo ra b a  
in ternam en te  su propio silencio.

■  P E D R O  FU E S IE M P R E  EL L ÍD E R  DE  
SUS A S C E N S IO N E S
Al m is m o  tie m p o  era de una d u reza  a s o m b ro s a . 
Nunca se quejaba de nada. El in fortunio  de ver tru n ­
cada una ascensión por una repentina to rm en ta  lo 
consideraba parte de la v ida que llevaba, a pesar de 
que no contara con m uchos días al año para acudir 
a los Picos de Europa, su casa. Le he visto en m ás  
de una ocasión, no hace m uchos m eses, desencaja­
do, inexpresivo por el esfuerzo que le suponía a sus 
setenta años subir su cansado cuerpo hacia la base  
de nuestras ascensiones, en silencio, rum iando sus 
pensam ientos, sudando com o si tu v iera  ve in te  años  
y no quejándose de nada. Así fue s iem p re su carác­
ter, duro com o la p iedra, a veces adusto, capaz de 
arrastrar a quien fuera por las rutas m ás difíciles de 
los Picos, d irig iendo siem pre las ascensiones.

A hora  que Pedro ha en trad o  en la 
h is to ria  se le p u e d e  c a lif ic a r  co m o  
m a e s tro  d e  a lp in is ta s ,  po rq ue e fec ti­
vam en te  era un alp inista y de los bue­
no s, esos p o co s  p o s e e d o re s  de un 
bagaje y  una experiencia que iba m ás  
allá  de c u a lq u ie r ap re n d iza je . Al ser 
hijo de su tie m p o , fue un m aestro  en 
a b r ir  ru ta s  c lá s ic a s , esas p r im e ra s  
ascensiones logradas al descubrir los 
fa llos  de la pared para en caram arse  
por lo m ás ev idente. Por este m otivo , 
Pedro no fue nunca un alp inista sexto- 
gradista; se desenvolvía m ejo r por las 
rutas en la qu e  ab u n d ab a  el ag arre , 
m ás que por las placas y Ham brías.

No es ningún dem érito  a firm ar que  
la oeste del N aranjo  le quedaba grande  
a n te s  de q u e  la a b r ie ra n  R a b a d á  y 
N avarro , au nq ue poco después fuera  
la segunda o tercera cordada que reco­
rriera esa vía . Lo sabía y  lo aceptaba  
p lá c id a m e n te , re c o n o c ie n d o  en los 
dem ás los avances qu e ap ortab an  al 

§ alp inism o. En este sentido era un hom - 
|  bre m oderno y no tenía nostalgia por 
§ su pasado, ya que asim ilaba perfecta-
1 m ente la llegada de las nuevas técni- 
!  cas. Le parecía conveniente introducir 
|  un p a ra b o lt en c u a lq u ie r  v ía  c lásica  
8 para s u s titu ir  c lavos v ie jo s . Es m ás,
S alabó a qu ien  puso el p a ra b o lt en el



últim o paso difícil de la Cepeda. C om pren­
día que esa era la m ejor solución antes de 
qu e cu a lq u ie ra  se ro m p ie ra  por caída un 
tobillo  en la reunión del últim o largo.

La ún ica  vez q u e  le vi p ro fu n d a m e n te  
in d ig n a d o  fu e  c u a n d o  se e n te ró  de q u e  
unos in te le c tu a le s  habían qu itado los rápe­
les de la sur de Peña Santa. No le cabía en 
la cabeza que alguien hubiera decid ido por 
otros, y m ás si esa acción iba en d e trim en ­
to  de la s e g u rid a d ; era in cap az de c o m ­
prenderlo  en su lógica m odern a y bien le 
hu b ie ra  g u s ta d o  te n e r  una co nversac ió n  
con esos indocum entados.

■  EL M E JO R  L E G A D O  DE P E D R O :
SU A M O R  P O R  L A  M O N T A Ñ A
Fue constante en su afición hasta la m uer­
te. Con el paso del tie m p o  m uchos de los 
que com enzaron con él se fueron qu ed an­
do en la rim aya y  ab andonaron el alp in is­
m o para s iem p re . Pedro entonces se arri­
m ó a la joven  generación de los Zulu, Chá- 
v a r r i ,  T a m a y o , A lo n s o  A ld a m a , B a lb á s ,
Etxebarría, etc., y  cuando algunos de éstos 
se fueron retirando, se sum ó a la m ía fo r­
m ad a e n tre  o tro s  po r P osada, Peri, S á n ­
chez, Rolando y a lgunos m ás. Los m ás jóvenes ap ren d i­
m os m ucho de él, a pesar, com o he dicho antes, que lo 
característico de su evolución nunca fue superar grados  
de sexto ex trem o , pero eso poco nos im portaba.

Todos los ve ran os de los ú ltim os once años abrí con 
P edro once vías d ifíc iles  en los Picos de E urop a. Lo 
m ás asom broso  de esas ap erturas es que Pedro estaba  
ahí, con seten ta años, aseg u rán d o m e du ran te  horas y 
horas los largos m ás com plicados y co m en tan d o  -lie - 
vado  por su experien c ia -, por dónde podría  ir el ca m i­
no m ás lógico de cuanto subíam os. En m uchas ocasio ­
nes pasó m uch ís im o frío  m ien tras  m e daba cuerda, y 
nunca se quejó  de nada, actitud es pec ia lm ente  a d m i­
rable en to da c ircunstancia. En otras, una indicación a 
t ie m p o , un os  rá p e le s , en la base de la p a re d , unos  
m in u to s  en una de las cabañas que los ca inejos nos 
hab ían  ced ido , y otra vez la exp erien c ia  del m aestro  
nos lib raba de la to rm en ta . Esas vías de d ificu ltad , la r­
gas m uchas de e llas, eran m u y d ifíc iles para un h o m ­
bre de su e d a d , pe ro  a h í es tab a  d is fru ta n d o  de los

p asos co m o  si fu e ra  un  jo v e n  en p len a  
explosión  de su v ita lid ad .

En los ú ltim o s  años no podía  su b ir  de 
p r im e ro  la rg o s  q u e  s u p e ra ra n  el c u arto  
g ra d o , y era  ig u a lm e n te  fe liz , p o rq u e  lo 
que le agradaba era estar en m edio de los 
Picos contem plando los paisajes que a lu m ­
braron su juventud . S egu ram ente  este sea 
el m e jo r  le g ad o  qu e nos d e jó  P edro , su 
a m o r por la m o n ta ñ a , el sa b er en co n trar  
s ie m p re  m e ta s  a las q u e  p o d ía  a s p ira r  
s e g ú n  v a r ia ra n  las c irc u n s ta n c ia s  de la 
e d a d  y, p r in c ip a lm e n te , el no h a b e rs e  
ab andonado nunca. Es necesario insistir en 
que se trató  con m ucha dureza y quizá por 
ese m otivo fue m uy feliz.

Estábam os en C ham o nix  y  Rolando nos 
traducía el relato de una ruta a Pedro y a 
m í, te rm inaba  diciendo cóm o tenía que ser 
el a lp in is ta  q u e  e s c a la s e  es t v ía ; " d u r o  
to sco  y  v a le ro s o  ha s ta  la  m u e rte " .  No hace 
m u ch o  t ie m p o  re a lizó  p o r ú lt im a  vez la 
C epeda, con m ás de sesenta años, y todos  
s a b em o s qu e desde P an d eb an o  hay que  
an dar un par de horas para llegar a Vega 
U rriello; seg u id am en te  subir casi hasta la 
base de la sur, hacer la pared y ba jar en la 

m ism a jo rn ada al coche para regresar ese día a Bilbao. 
Esta descripción es m uy dura hasta para un jo ven  de 
tre in ta  años, y  Pedro la hizo no hace m ucho tie m p o ,  
apurando hasta la ú ltim a gota el vaso de su vida m o n ta ­
ñera. Descansa en paz para s iem pre, alp inista y m aestro  
de las alturas. □

Ultimas aperturas en los Picos de la 
mano de Pedro
Torre A renera ; A txa rte  bízírik, 200m  M D sup.
Los M akis, 200m  ED.
U daondo-O rbegozo , 200m  M D sup.
Gurea, 250m  D.
Peña Piedra lengua; Los C ainejos, 425m  M Dsup.
Torres C ebo lledas; D esconcierto, 245m  M Dsup. 
O rbegozo-U daondo , 240m  MD.
N everón del A lbo ; Espolón Oeste, 250m  D.
Punta C ovadonga; Joseba, 250m Vsup.
Pico Santa A na ; E spolón Suroeste, 280m  MD.

■ Pedro en la cara 
norte de Peña Santa 
en marzo de 1997

■ Pedro y Koldo 
en la cima del 
Picu en agosto 
de 2005
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